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LOS DESP£RFOLLOS. 

Estamos en el tíompo de 
ios desperfolíos. * 

La geate joven, ávida de 
3res y diversiones, se 

agrupa en.redor de un mon-
tón de mazorcas y, con an-
sia, priva de su natural 
vestidura al ya dorado, ya 
plateado fruto del maíz que 
ai sentirse forzado y herido 
par la ingrata mano, lanza 
una queja triste como pro-
testando de injusto proce-
der. 

Es ya costumbre aneja 
la de dar á esta faena agrí-
cola la importancia de que 
hoy la vemos revestida. 

Como también es costum-
bre antíg-ua el hecho de po-
ner debajo de las panochas 
que hayan de despérfollar-
se, unos cuantos melones, : 
por lo regular sandías,, que 
ansiados por los concurren-
tes aceleran la operación, ! 

Esta faena es propia de 
la noche, y puedo decirse 
que constituyo lo que ge-
ueralm.onte se Ikmvd reu-
nió d¿ candil. 

Es esencialmente demó-
crata y comuiimeate se ve-
rifica al aire libro en la 
puerta del agricultor. 

Por lo quo tiene de popu-
lar, no puede por méaos de 
serle simpática á toda per-
sona que gusta de cuadros 
con color y vida. 

Los personajes de la es-
cena, son la garrida huer-
^tana y el fornido y migoso 
hortelano. 

Si bien en pueblos como 
el nuestro, donde se carece 
por completo de distracio-
nes más apropiadas para 
cierta clase social, al des-
períbllo concurren, ó sue-
len concurrir, hasta la se-
ñorita más empingorotada 
y exigente., 

Esto no obsta, para que 
el tono de la conversación, 
la broma propia del caso, 
el movimiénto de las figu-
ras y hasta los derechos que 
dá el encuentro de la colará 
son los mismos que cuando 
se efectúa la operación só-
lo entre los demócratas 
campesinos. 

Suele contarse algún 
cuento,^pero no es lo más 
propio del caso. 

Lo adecuado es el retozo 
del joven que va de este al 
otro lado deslizando pala-
britas cosquilleantes en el 
oido de la joven, que las 
coatesta coa ademanes des-
deñosos, pero con, ojos de 
complaceacia; el ansia des-
medida de partir una y otra 
panocha para dar con aque!. 
amuleto que permite, con 
permiso firme, dar el con-
,sabido abrazo á la persona 
ó personas de distinto sexo; 
el festín demócrata y bara-^ 
to, pero sabroso y bien 

i oliente en que entran como 
elementos principales el 
melón de ano, la sandía .y 
ía, panocha tierna asadita; 
el baile de la nunca bien 
ponderada malagueña y de 
la monotona y cadenciosa 
parranda; la charada re-
oreseatable; las relaciones 
de Diego Corriente y de.. 
Moro y el Cristiano; los jue-
gos de r 30lÍ-prenüas; ' las 
chinelas y esa gárrula mul-
titud do diversiones inocen-
tes con las cuales se hallan 
felices las gentes de cora-
zón sencillo y de intención 
3ura. 

infiriéndose á desperfo--
los he oido contar verda-

deros dramas. 
De entre ellos voy á re-

latar para conci uir, uno 
acaecido en la mismaJuier-^ 
ta de Murcia, en donde la 
sangre mora existe todavía 
con todo el fuego y el oo-
. or que la dejaran Jos des-
heredados hijos del Profeta, 
en donde las mejillas son 
corales y los ojos fuego y 
. as pasiones volcanes. 

Eran las once de una no-
che de Octubre de no me 
acuerdo que año, y en la 
)uerta de una barraca de 

esas que caracterizan la 
consabida huerta, se efec-
tuaba un desperfollo, en-
medio de la mayor alegría. 
Siguiendo la costumbre, ê . 
que tenítvla suerte de en-
contrar una colorada, díiba 
un abrazo á aquella moza 
que más le agradaba, se 
promovía la consiguiente 
jroma y el desperfollo se-

guía adelanteinterrumpido 
á cada momento por la càu-
sa dicha. De pronto, uno de 
..os concurrentes, mozo de 
unos veinte á veintidós 
años, que has ta entonces 
casi que no había despega-
do sus lábios, lanzó un gri-
to de salvaje alegría y mos-

trando una panocha coio-
rada en la mano,' co.mo si 
do pronto . hubiera , conse-
guido desasirse de unaíuer-
te cadena que lo aprisiona-
ra, .̂se abalanzó sobre una 
muchacha que se encontra-
ba á poca distancia de él, 
la^cual, aunque hizo por 
..mir, no pudo y quedó pre-
sa entre los férreos brazo.s 
del mancebo. 

Ü n a ca rea | ad a gene ra 1 
- a concur-resono en 

reacia, que zumbaba gri-
tando y celebrando el he-
cho/ hasta que se oyó uri.-
grito ahogado que salía del 
yeoho de la joven que, pro-
duciendo la estupefacción 
consiguiente, hizo á vários 
acudir en.su favor y reti-
rarla de los crueles brazos 
que al desprenderla la de-
jaban exánime y derra-
mando sangre por los ojos 
y la boca. 

¿Cuál había sido la càusa, 
de lo que acababa de ocur-
rir? 

El que me contó el casa 
no me dijo de ello más que 
estas palabras dichas en 
el momento por una pobre 
vieja parienta de la di-
funta: 

ccjPícaros celos! iPícaroa 
celos!» 

CRÓNICA DE LA MODA 

Las felices y las desgraciadas.—• 
Üa traje:„dö rigoroso luto.— 
Uu abrigo largo fcambiea dd 
luto.—Los botoaos como ador -
no. 
Por desgracia ea medio de los 

placeres y alegrías da la v i d a , 
nos recuerda la muerfce de pe r -
sona» guar idas qu® recorremos 
iiu valle do a m a r g u r a s . — J u s t o 
es ya que tan tas ] noticias doy 
á laa sonoras felices, qu© ded i -
que a lguna vez mi crónica á las 
señoras , que, lamentan d e s g r a r 
cias, y movida por este deseo 
d© equidad voy á describir nn 
t r a j e de r iguroso ' luto y nn abr i -
go la rgo para el mismo objeto. 

A.A.A.


